
LA COMARCA 

Rosas 

Posible localización de un 
submarino hundido 

Recientemente a dos pescadores de 
coral, Ies pareció observar, como a 
unos 300 metros mar adentro de la 
punta Figuera, que una enorme masa 
descansaba en el fondo, y creyendo 
que podía trata 'se de un submarino 
dieron cuenta del hecho a la Coman-
dancia de Marina de Rosas. 

Como sea que se recuerda que du-
rante la guerra civil española un su-
mergible habla encallado por aquellas 
latitudes e incluso se rumoreó que 
habla encallado en unas rocas, se 
creyó conveniente informar del posi-
ble descubrimiento realizado por los 
dos buscadores de c o a l a la superio-
ridad, y el Ayudante de Marina de 
Rosas se puso en contacto con el 
Departamento Marítimo de Cartage-
na, conviniéndose que se desplazarla 
el buque "Poseldón", cosa que efecti-
vaente se realizó hace unos pocos 
días. 

Sin embargo, el buque tropezó con 
una dificultad poco menos que im-
prevista: que los dos pescadores de 
coral no hablan situado bien su des-
cubrimiento, cosa que debe ser ma-
temática habida cuenta que en pro-
fundidades de 68 metros, como pa-
rece que está el submarino, la visi-
bilidad es prácticamente nula y pov 
lo tanto si no se detecta al instante 
se "anda a ciegas". Los hombres y las 
máquinas del "Poseldón" pese a que 
realizaron una serie de tentativas no 
consiguieron resultado positivo algu-
no. 

Con todo, el ayudante de Marina, 
don Manuel Sánchez, quiso apurar al 
máximo las posibilidades de la visita 
del "Poseldón" y entonces mandó lla-
mar a los más experimentados pes-
cadores de la bahía para que infor-
maran de los "enganxes" que hay en 
la zona donde más o menos se pen-
saba podía estar el submarino. 

De las informaciones sacadas por los 
entendidos pescadores de Rosas, se vio 
que habla un punto o un "enganxe" 
que coincidia plenamente con la zona 
referenciada por los buceadores de co-
ral, pero como era un lugar muy 
cercano a la costa no se creyó con-
veniente que se acercara el "Posei-
dón" y se estimó más práctico ir con 
una barca grande. 

Salió la barca con los hombres ra-
nas y los pescadores que conocían el 
"enganxe", pero al llegar a las In-
mediaciones del cabo Norfeu comenzó 
a soplar una fortlsima tramontana 
que no permitió la navegación, te-
niendo que regresar a puerto la bar-
ca. Como fuese que el mal tiempo ha 
durado varios días y que el "Posel-
dón" fue reclamado desde Cartagena 
para atender otro servicio, se decidió 
que en cuanto llegue el buen tiempo 
se Intentará balizar el lugar y en 
verano regresará el barco de la Ar-
mada para desentrañar definitiva-
mente el misterio. 

Agul lana 
¿Crece Agullana? 

De un tiempo para acá. a los que 
afortunadamente nacimos en este lu-
gar, se nos formula la ya encabezada 
pregunta: ¿Crece Agullana? Hay quie-
nes lo preguntan adrede, buscando 
una respuesta nuestra, algo de signo 
satisfactorio como lo serla un afir-
mativo si. Si la pregunta se formu-
lara a un nativo agullanense podría 
darse el caso que su contestación tu-
viera ciertos inconcretos visos pesi-
mistas. Si debiera contestarla un 
enamorado del rincón que le vio na-
cer, pero bajo el prisma de su ma-
nera de entenderlo, quizás opinarla 
lo contrario. El primero lo mirarla 
bajo la impresión de los números, el 
otro, esgrimaria a su favor los re-
mansos de paz de los bellos rincones 
agullanenses. 

Crecer, equivale a aumentar de vo-
lumen, dimensión o densidad. Si cuan-
do el año 1872 (un siglo atrás) nues-
tro municipio tenía registrados 1.529 
vecinos y en 1910 llegó a sumar 2.000, 
ahora Agullana no nos va a decir en 
esta crónica la verdad en cifras de 
sus actuales moradores, por cierto 
bastante por debajo de la última pre-
citada. Padrón aparte, la patente rea-
lidad local es que su espacio urbani-
zado se prolonga en forma de media 
luna por la periferia elevada de su 
parte Oeste. SI bien sus actuales 
construcciones son originales, hermo-
sos chalets salpicados aquí y acullá 
en el desnivelado y ondulado suelo 
éste se halla enmarcado dentro un 
trazado de calles previamente pro-
vistas de agua corriente, luz eléctrica 
y generales desagües para que, llega-
da su presunta hora, pueda conver-
tirse de inmediato en su primer apén-

dice con visos de nueva población. 
También se remozan o reconstruyen 
sobre sus primitivas cimentaciones, 
muchos edificios ubicados en las múl-
tiples calles de nuestro casco urbano. 

Quizá hayamos disminuido bastante 
en densidad, pero el tránsito automo-
vilístico de entrada y salida, es cons-
tante todo el año. Si a ésto agregamos 
el ya clásico movimiento rodado de 
los fines de semana, amén de las fies-
tas oficiales y tradicionales existentes, 
reconoceremos que el fluido operante 
de hoy —en cuanto a gentío en ac-
ción— supera globalmente la máxima 
estadística antaño registrada. Por to-
do lo antedicho, se adivina que nues-
tra población crece a "su aire" y no 
cabe duda alguna que si nosotros no 
la abandonamos, Agullana proseguirá 
progresando en todos los aspectos. 

CORRESPONSAL 

Caste l ló d e 
A m p u r i a s 
Un belga despistado 

Al pasar por uno de los edificios 
que sirven de almacén del camping 
la Estrella, sito en Castelló de Am-
purias, el dueño del mismo vio que, 
en el interior, había un individuo que 
dormía a pierna suelta. Como fuese 
que no le gustó la presencia de aquel 
inesperado huésped, se fue a la Guar-
dia Civil para presentar la correspon-
diente denuncia y al propio tiempo 
rogar que le acompañara una pareja 
para desalojar el inmueble. 

Así lo hicieron y, al llegar al al-
macén, aún estaba durmiendo beatí-
ficamente el desconocido que, al ser 
despertado, resultó ser un belga de 
18 años, al cual, como justificación 
a su presencia, dijo que hacía un par 
de semanas, estando borracho, pro-
movió un escándalo en la población 
de su país, donde reside, llegando a 
estropear algunos coches, por lo que 
fue detenido y, más tarde, puesto en 
libertad bajo fianza, mas. al recibir 
la notificación de que tenia que pre-
sentarse al juez para responder de 
aquellos estropicios y temiendo lo 
peor, decidió huir, por lo que, hacien-
do auto-stop, llegó hasta la frontera 
y después la cruzó andando, llegando 
hasta el camping de Castelló. Como 
fuese que estaba agostado y ham-
briento, no pudo resistir la tentación 
de darse un atracón en el almacén, 
cayendo rendido de cansancio y de 
sueño. 


